
PERIÓDICO CRISTIANO.

AÑO IV. VIERNES 1." DIí MAHZO DE 1S72. NÚM. 96.

L A J ^ Z .

Cada dia son diferentes laa armas de que se 
valen nuestros adversarios para herirnos. Ayer 
las mentiras groseras, las suposiciones absur­
das, los disparates mas monstruosos. Nosotros 
callamos y  seguimos predicando el Evangelio. 
Las gentes vieron que no nos comíamos los 
niños crudos ni asados, y  empezó á sentir un 
doble y profundo respeto hácia el Cristo augus­
to y  verdadero que le anunciábamos. La menti­
ra y  la falsedad dieron su resultado; es decir, 
se volvieron como sucede siempre en definitiva, 
contra los que las usaban. La reacción contra 
los clérigos ignorantes y  estúpidos fué oada 
vez mayor.

CADES BARNE.V.

¡Qité bendita es la libertad de corciencia! 
Nosotros acatamos y  admiramos todas las 
demas libertade.s; pero la de la conciencia nos 
parece el rayo mas brillante que puede cente­
llear en la frente del hombre autónomo y libre. 
Esta tierra, permítasenos que lo digamos con 
noble orgullo, no3’*debe dos cosas; primero, el 
anuncio de la buena nueva primitiva, del Evan­
gelio verdadero, del Cristo sin disfraz; y despues, 
el movimiento religioso, moral y  social que 
nuestra presencia ha despertado. El catolicismo 
español se pudria en medio de sa triunfo. Los 
clérigos se dormian á pierna suelta en su igno­
rancia y cobraban soñolientamente sus sueldos, 
sus pensiones y sus cauongias. No pensaban 
ea nada. Pero vino ei protestantismo, y los que 
explotaban la unidad católica se despertaron

aterrados. Se dió el grito de alarma en toda la 
linea. No se trataba para ellos de una lucha 
generosa de ideas, de un magnífico combate 
de creencias. La lucha era de intereses. Las 
provincias que ganaran los protestantes, esas 
perdían ellos. No habiendo fieles no podría 
haber ni buenas canongias, ni buenos curatos. 
Las remesas de cera acabarían; las buenas almas 
no darian un cuarto para misas

El catolicismo ante esta perspectiva terrorí­
fica se levantó; digámoslo claramente, le levan­
tamos nosotros. Nosotros, sus adversarios, le 
empujamos generosamente, para que saliera 
de aquella postracion'que le había perdido á él 
y que había perdido á España. Sin nosutros 
hubiera seguido muerto, postrado. Tan verdad 
es esto, que aun hoy mismo despues de tres
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años y  medio de libertad de conciencia, se vé. 
Los alrededores de Madrid estaban y  están 
poco menos, y sin poco menos, que abando­
na los por los católicos. Van los nuestros á 
cualquiera de estos puntos, predican unos pocos 
dias, acude la gente, se prepara la instalación 
de una escuela, cunde la noticia. A. los dos ó 
tres meses ya se habla de la apertura de una 
cí^illa católica, de la creación de una escuela 
católica. jLo hacen esto nuestros adversarios 
por amor á su dogma, por amor á su creencia? 
No; lo hacen por ódio hácia nosotros, en ódio 
á iiosotros. ¡Bendita sea la Providencia que 
sabe sacar bien del mal, amor del ódio!

Hoy sigue la lucha, y  por tanto sigue la 
actividad. El ódio de los católicos hácia nos­
otros sigue siendo mas intenso, porque han 
perdido la esperanza de vernos desaparecer de 
e.sta tierra, que ellos envilecieron y  esterili­
zaron con su unidad, tósigo mortal para la 
nación que le bebe. Crean periódicos inmundos 
redactados por apóstatas y  hambrientos, y  
andan buscando gentes descreídas que por un 
par de pesetas venderian su alma al diablo, y  
las llevan á hacer ridiculas abjuraciones de 
cosas que jamás creyeron. Hacen esto que 
decimos y  lo que callamos. Pero ni lo que 
decimos, ni lo que callamos nos hará dete­
nernos un momento. Adelante, y  Dios dé la 
victoria al que la merezca.

LA ADORACION DE LA CRUZ, m

II.

Relativamente al uso de las viandas, San Pa­
blo escribe estas palabras; «Todo lo que no es 
hecho con fé, es pecado.» El apóstol quiere que 
usemos de ellas con fé, es decir, con la seguri­
dad de que es agradable á Dios lo que hacemos, 
y que no contraria en manera alguna las pres­
cripciones de su Palabra. Relativamente á la 
adoracionde la cruz, ¿no debe suceder lo propio? 
El que adora un pedazo de madera en forma de 
cruz, ¿tiene la seguridad de que esta adoracion 
es agradable á Dios, y  no contraría sus precep- 
to.s? Al contrario. Pero supongamos por un 
momento que el pedazo de cruz ante la que se 
postra el católico romano, es un trozo de la 
verdadera cruz en que murió Jesucristo. ¿En 
qué parte del Nuevo Testamento se encuentra 
esta prescripción? ¿Cómo los evangelistas no 
han guardado en sus Evangelios las palabras 
de .Jesús referentes á este asunto? Y despues de 
todo, ¿dónde está ya la madera de la cruz de 
Jesucristo? A la verdad que si hubiéramos de 
hacer caso á tolas las iglesias y á todos los 
particulares que dicen poseer trozos del leño en 
que murió el Mesías, habría para cargar, como 
dice un escritor evangélico, cientos de carre­
tas. De esta como de todas las reliquias, se ha 
hecho un innoble inmundo tráfico. En 1239 
Juan de Breemea que se llamaba rey de Jeru- 
salem, tuvo necesidad de dinero. ¿Qué hizo? 
Vendió á gran precio, al rey Luis IX, la corona 
de espinas que tuvo Jesucristo, y  á los vene­
cianos la cruz de madera. Pero los venecianos, 
insaciables mercaderes, iban á hacer su negocio 
y no á otra cosa. Así es que revendieron al pia­
doso rey Luis la cruz á doble precio del que 
les había costado, y  para estas reliquias hizo

(l) Véase el número del 15 de enero.

construir el buen rey la santa capilla del pala­
cio real de París.

¿En qué consistió que los apóstoles y  discí­
pulos de Jesús no se disputaron los trozos de la 
cruz? ¿Cómo no se postraron ante ella cuando 
todavía estaba empapada en la sangre de Jesu­
cristo? ¿Cómo los apóstoles no encargaron la 
adoracion de ella á los fieles? ¿Cómo no se 
echaron en los bolsillos pedazos de aquella cruz 
como otros tantos amuletos, como otras tantas 
reliquias que les preserváran de los males y  de 
los accidentes de la vida? No lo sabemos; pero 
cuando no lo hicieron es seguro que fué para 
no contrariar los preceptos de su Maestro, que 
no queria otra adoracion que la adoracion á 
Dios en espíritu y  en verdad; cuando no lo 
hicieron fué porque los profetas antes ya 
habían condenado á los que adorasen objetos 
de madera ó de piedra; cuando no lo hicieron 
fué porque el espíritu y  la letra del Antiguo 
y  Nuevo Testamento, se oponen en todo á la 
adoracion de las imágenes y  reliquias.

Bell armiño, mas cauto que otros doctores 
católicos, que admiten sin exámen hasta lo 
mas absurdo en todas las supersticiones, no 
quiere que se adore á la cruz con adoracion de 
idolatría, la que solo es debida á Dios; gino 
que quiere que se la adore con otra adoracion 
inferior. De manera que viene á establecer dos 
adoraciones diferentes: la adoracion al Cruci­
ficado y  la adoracion á la cruz, todo al mismo 
tiempo. Es usual decir que se adora la verda­
dera cruz porque Jesús la tocó con su cuerpo, 
y su sangre se empapó en ella. Pues entonces, 
¿qué podemos decir de aquella parte de la cruz 
que no tocó el cuerpo de Jesucristo y que no 
se empapó en su sangre? Sí hemos de ser lógi­
cos, puesto que decimos que debemos adorar 
la cruz porque tocó el cuerpo del Mesías, debe­
mos tambfen asegurar que aquella parte de 
ella que no le tocó, no debe ser adorada. Y sí 
debemos adorar la cruz porque Jesús la tocó 
con su cuerpo, ¿porqué no hemos de adorar 
también el suelo que tocaron sus piés, el suelo 
que se empapó con su sangre, las orillas del 
rio donde fué bautizado, las manos de los 
mismos que le abofetearon y  hasta la misma 
boca de Judas que besó al Salvador? Seria 
preciso, dice un escritor cristiano, que el mismo 
Jesucristo nos hubiese dado un mandamiento 
espreso, mandándonos adorar todo loque había 
tocado con su cuerpo.

Si el contacto del cuerpo del Salvador hubie­
se santificado las cosas inanimadas hasta el 
estremo de hacerlas objeto de adoracion, ¡cuán­
to no mas hubiera santificado á aquellas per­
sonas que llevadas de un amor inmenso hácia 
El, se le aproximaban y le tocaban! Otra falta 
de lógica. La verdadera sangre de Jesús, según 
el catolicismo, está en el cáliz. ¿Por qué no a lo ­
ra esa Iglesia el cáliz mismo puesto que le ha 
tocado la verdadera sangre de Jesiis'i Mas aun. 
¿Por qué no adora al sacerdote mismo que tiene 
entre los dedos al mismo Dios? Ciertamente, 
dice el mismo escritor ya citado, es cosa mji- 
ravillosa que su estómago que ha sido el domi­
cilio ordinario de Cristo, no sea conservado 
como una reliquia, puesto que ha sido consa­
grado con el contacto que Jesús mismo ha 
tenido con él.

MOISÉS.

En algunas ocasiones nos hemos ocupado

en nuestro periódico del Moisés enviado de 
Dioí; hoy vamos á examinar el Moisés histó­
rico, el Moisés legislador, el Moisés grande 
hombre.

Dios sabe los siglos de siglos que hubiera per - 
manecido encerrada en el santuario la ciencia, 
y  qué hubiera sido monopolizada por la casta 
sacerdotal egipcia, si los planes providenciales 
no hubieran dispuesto que un hombre ilustre 
y santo la sacase del fondo de él y  la vertiese 
en la inteligencia de otro pueblo que había de 
tomar de manos del pueblo egipcio la obra de 
la civilización humana, y la había de conti­
nuar hasta que otro pueblo y otras razas se 
encargasen de proseguirla. Aquel sacerdote 
egipcio á quien se condenó al suplicio de ser 
devoradas incesantemente sus entrañas por un 
buitre, por haber revelado los secretos del tem­
plo, es la imágen de la inmovilidad á que 
quieren condenar la ciencia, algunas castas 
sacerdotales para esplotarla esclasivamente en 
su provecho. Este Prometeo egipcio, es decir, 
la civilización petrificada y  momificada, debía 
ser libertado por Moisés.

Circunstancias estraordinari^s acompañan 
el nacimiento y los primeros anos del gran 
legislador. La raza de Jacob crecía y  prospe­
raba. Raza caldea, tenia toda la lozanía y lodo 
el vigor de aquel país bendito. El Faraón se 
aterró y  pensó en su mente los medios de ami­
norar el crecimiento de aquella raza. Apeló á 
la inmolación tan usada eu las antiguas socie­
dades. Las matronas ahogarán á los niños al 
nacer, dijo el tirano. Pero las matronas no los 
ahogaban. Cuando vamos á las casas, decían, 
las mujeres israelitas ya han dado á luz el 
niño. Son tan robustas que no necesitan para 
parir de nuestros auxilios. El tirano decretó 
entonces arrojar los niños que nacieran al rio.

¡Por cuántos martirios ha necesitado pasar la 
humanidad para l'egar al estado de seguridad 
en que hoy vivimos! Razas enteras escuchaban 
la órden que disponía su esterminio, y  se dejaban 
degollar sin una protesta, sin una queja, como 
un rebaño de corderos. Dos cosas se observan 
en estas órdenes bárbaras del Faraou egipcio; el 
ningún respeto á la vida y  el desden infinito 
hácia la herejía. Esta falta de respeto en la 
vida humana es una cosa corriente, vulgar, 
consentida por los mismos en contra de los 
cuales se ejerce. A la mujer, á la niña que nace 
no se la manda matar. ¿Por qué? Porque care­
ce por completo de personalidad, y  porque es 
el placer de sus señores.

Moisés es salvado de las aguas y  es educado 
en el palacio. Es indudable que aprendió todo 
lo que sabía la C E ista  .sacerdotal, cuyos misterios 
conoció. Cuando se desarrolló por completo, 
tendió una mirada á los suyos y  los vió tristes, 
encadenados, esclavos. No se o’vidó ni un mo­
mento de su raza, y  los dolores y  sufrimientos 
de ella fueron los suyos. Aparte de su destino 
religioso tenia Moisés esa calma grande, lumi­
nosa y  atrevi'la de los grandes libertadores de 
pueblos.

Aquel momento en que mata al egipcio que 
maltrataba á los israelitas, es uno de los en 
que sus sentimientos patrióticos, na:?ionales, de 
r/iza, estallan. La condensación de su cólera es 
tan grande, que no cabe dentro de su pecho. 
En su indignación, dice ua historiador, tras­
pasó el límite de la justicia que qaeria resta­
blecer, como tantas veces acontece.

Al día siguiente halló á dos hebreos gol­
peándose. ¿Por qué pegas á tu hermano? pre­
guntó á uno de ellos. ¿Quién te ha constituí-
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do en juez nuestro? le contestó el aludido; 
¿ó quieres matarme como ayer mataste al 
egipcio? Uu sentimiento de amargura debió 
llenar el corazon de Moisés al escuchar estas 
palabras. El que venia á traer la libertad á 
aquel pueblo de esclavos, la primer palabra 
que escuchaba era la de la insubordinación, la 
de rebelión. Los oprimidos siempre han sido 
ingratos con los libertadores. Los mayores 
enemigos de la libertad de los pueblos no suelen 
ser los Faraones que los despotizan, sino los 
pueblos mismos. La esclavitud engendra vicios 
de esclavos.

Los limites que solemos dar á esta clase de 
artículos, nos impiden continuar la historia 
del gran hombre. La continuaremos, Dios me­
diante, en eíl número próximo.

EL CRISTIANISMO
Y E L  E S P IR IT O  DEL SIGLO X IX ,

II.

En un prim er artículo (1) hemos dicho que el 
esp íritu  de nuestro  siglo hnce tan  cruda guerra al 
cristianism o, porque confunde la pura y san ta  re ­
ligión de Jesús con el catolicismo romano, su mas 
fea y repugnante caricatura. También hemos dicho 
que si el cristianism o fuera el rom anism o seria ne­
cesario rechazarlo y  afirm ar que existe incom pati­
bilidad en tre  él y  el espíritu  m oderno. Pero no es 
así. Podemos afirm ar, por el contrario, que no exis­
te  ni una sola de las g randes aspiraciones de nues­
tro  siglo queoo encuentre su  perfecta realización en 
la religión de Jesús, ta l y como la com prenden los 
cristianos evangélicos, es decir, como la com pren­
dían los apóstoles elegidos por Dioa para propagar­
la. Es n a tu ra l que exista esa arm onía en tre  el es­
p íritu  del siglo en lo que tiene de bueno, y el cria- 
tianism o, puesto que el cristianism o es quien  ha 
puesto en el alm a del hombre esas sublim es y  san­
tas aspiraciones que tan to  le enaltecen. El rom a­
nism o, religión del hombre, engendro del pecado, 
rebelión contra Dios, rechaza y condena todo cuan­
to  es necesario al hombre para su completo desar­
rollo. Probémoslo.

Todos sabemos que el gran  ideal de los pueblos 
.antiguos se cifraba en la idea de sociedad y que no 
se ten ia  cuenta del individuo para  nada, abso lu ta­
m ente para nada. El individuo que daba confundido 
en la g ran  masa de sus sem ejantes; para la masa se 
deliberaba, se legislaba, se ejecutaba. Que un  ind i­
viduo cualquiera, fuera atropellado, m uerto  ó u l­
trajado, ¿en qué podia un hecho aislado de esta na­
turaleza, perjudicar al conjunto de los o tros hom ­
bres? Una conciencia violentada, un  corazon despe­
dazado no merecía el honor de que nadie se detuviera 
á contem plar este tristísim o hecho. Es cierto que 
UH dia el gran  Cicerón conmovió al pueblo con el 
relato  de un castigo im puesto á un  romano en una 
nación estranjera; pero su  auditorio  se conmovió, 
no ta n to  porque un hombre hubiera sufrido, sino 
porque en su angustia  decía: «soy ciudadano roma­
no,» y nadie hacía caso de sus pro testas. Poco im ­
portaba al pueblo romano que se hubiese m a ltra ta ­
do á un individuo; lo que le im portaba era vengar 
la  ofensa hecha á la sociedad rom ana. El principio 
an tiguo  era «todo para ia sociedad, nada para el 
individuo.»

El principio de los tiempos modernos es d iam e­
tralm ente opuesto á este que acabamos de m encio­
nar. Un hombre solo vale ta n to  como todos los 
hom bres reunidos; una sola razón vale ta n to  como 
las demas razones; una sola conciencia es ta n  s a ­
grada como las conciencias de un m illón de hom ­
bres. De este principio provienen las libertades mo­
dernas. De este principio han salido el sufragio

(1) Veage el nvímero del 15 de octubre pasado.

universal, la libertad de enseñanza, la de la p ren­
sa, la de cultos, todas las libertades, en fin, cuyo 
reconocimÍ3nto y práctica desinteresada forman la 
mas brillante aureola de nuestro  siglo.

Pongam os ahora, en presencia de estas asp ira­
ciones, á las dos Iglesias que en Europa a.spiran á 
ser la representación genuina y fiel de la religión 
cristiana.

La religión católica rom ana, conforme con el 
principio an tiguo  que confiscaba al hom bre en pro­
vecho del Estado, confisca al individuo en prove­
cho de la Iglesia. La tendencia de esa religión, in ­
fiel al esp íritu  de su Divino fundador, es la de sus­
ti tu ir  el sac:!rdote al hombre. El sacerdote ora 
por el individuo, ofrece el sacrificio de la m isa por 
él, lee por él la Palabra de Dios, p regun ta  por él y 
por él responde.

La Iglesia rom ana es una inm ensa y poderosa 
m áquina que funciona con la regularidad y la in ­
dependencia de una m áquina. Con ta l que el indivi­
duo se anonade an te ella y haga profesion de acep­
ta r sus doctrinas, aun cuando no tenga 1a m enor 
idea de lo que enseñan, su salvación está asegurada.

Sus millares y m illares de sacerdotes deapues 
de haber absorbido en sí la individualidad re li­
giosa de sus innum erables adeptos, deponen res­
petuosam ente su  propia individualidad á  los piés 
del Papa. Todos los sacerdotes romanos saben lo 
que tienen que leer y lo que tienen  que rezar; to ­
dos m  inclinan y  se levan tan  al p ronunciar ciertas 
palabras; todos son movidos por un  mismo resor­
te, uniform idad adm irable que m uchos podrán 
alabar; pero que, preciso es confesarlo, deja poco 
espacio á la individualidad. Un hom bre solo posee 
la verdad; cuando él habla, e l m undo tiene que h u ­
m illarse y  adorar. Hay que creer ó ser anatem a. Si 
la razón de un hombre se subleva, poco im porta; 
es necesario creer. Si la conciencia indignada p ro ­
testa , impóngase silencio á la conciencia; es nece­
sario creer.

¿Exajeramos, por ven tu ra , en todo cuanto aca­
bamos de decir de la Iglesia de Roma? ¿Permite 
ella que el hombre crea, espera y ame fuera del 
círculo que ha trazado su inflexible compás? ¿Per­
m ite ella que el hombre som eta sériam ente al exa­
men el mas insignificante de sus artículos de fé? 
¿Perm ite ella que el hombre sea hombre?

La religión evangélica ha reivindicado los de­
rechos del hombre absurdam ente negados por el 
romanismo. En el libro de las revelaciones, en la 
S an ta  Palabra de Dios algunos cristianos leyeron 
con asombro que Dios llam a á todo hombre, por 
oscura y miserable que sea su  condicion, á la glo­
riosa dignidad de rey y  tacri/cador, y  dedujeron en 
consecuencia que Dios se ocupa m as de los hombres 
que de las instituciones.

Se ha dicho en son de burla  que «todo pro tes­
ta n te  es un  papa cuando tiene la Biblia en su 
mano,» y nosotros añadim os que es mas que un 
Papa; es un hombre cuya in teligencia no está ne­
cesaria y fatalm ente encadenada á las prescripcio­
nes del pasado. Todo p ro testan te  cristiano puede 
en tra r en relación d irecta con su Dios; ninguno su­
plica á otro  hombre que se encargue de la delicada 
misión de salvarle. Toda la responsabilidad de sus 
acciones pesa sobre él, y su individualidad crece 
ta n to  m as cuanto  m ayor es su responsabilidad.

El cristiano evangélico necesita p reg u n ta r á 
Cristo cuáles son esos derechos en cuya v irtud  pre­
tende erigirse en Salvador de la hum anidad y en 
centro de todas las afecciones; es el p rim er paso 
que dá para en tra r  en la vida c r is tian a ; pero des- 
pues que lo haya dado, despues que haya pesado en 
la balanza de su  razón la autoridad del C risto, todo 
lo pesará, todo lo exam inará, y no adm itirá nada 
que no apruebe su conciencia ilum inada por el 
E sp íritu  de Dios. Tiene que som eter todas las doc­
trinas á un  exámen, á lo  m enos todas aqu eü asq u e  
le sea posible exam inar. T  cuanto  mas exam ine, 
m ayor será el caudal de sus esperiencias, y mas 
poderosa su  individualidad.

Bajo el punto  de v ista en que nos hemos colo­
cado, ¿en qué se contradicen el cristianism o y el es- ! 
p ir i ta  del siglo XIX? ¿No afirman, por el contrario , I

el mismo principio? ¿No ganan ambos con que la 
personalidad hum ana se desarrolle? Tan lejos es 
tam os de oponernos á la conquista de la individua­
lidad, que no tem em os afirmar que la  posesion de 
ese principio es la posesion de la conciencia, y la 
posesion de la conciencia, la vía régia que conduce 
en derechura al Cristo de Dios,

El catolicismo rom ano es el que se opone al libre 
desenvolvim iento del ind iv iduo , y su oposicion le 
pone en frente del esp íritu  del siglo y del E vange­
lio, que ella tiene la pretensión de representar. Por 
eso es mas im portan te en España la religión evangé­
lica que la rom ana; porque si bien la segunda cuen­
ta  con el número y la fuerza m ateria l, la prim era 
cuenta con la fuerza de la idea. Y tarde ó te m p ra ­
no, el núm ero y la fuerza ceden an te los principios.

fSe continuará.)

DOCTRINA EVANGÉLICA PRIMITIVA.
§. III .—D ig n id a d  d k l  hom bre  y su o r ig e n  in ­

m o r t a l .

Formó el Señor Dios al hombre del barro de la  
tie rra , é iuspiró en su rostro toplo de vida y fue he­
cho el hombre en ánim a viviente. (Génesis, capitu­
lo 11, versículo 7.)

Crió de él mismo una ayuda sem ejante á él. Les 
dió consejo, lengua y corazon para pensar, y los lle­
nó de la doctrina del entendim iento. Crió en ellos 
la ciencia del espíritu, puso su ojo sobre los corazones 
de ellos, para m ostrarles la grandeza de sus obras 
para que alabaran el nombre de santificación, y g lo­
rifiquen las m aravillas de Dios. Hizo con ellos eterno 
pacto y les mostró su justicia  y sus juicios. (Ecle­
siástico, capítulo XVII, versículos 5, 6, 7, 8 y 10.) 
Les dió el espíritu  de sabiduría, santo, único de 
m uchas maneras, discreto, ágil, inm aculado, cer­
tero, suave, am ante del bien, agudo, incontras­
table, benéfico am ador de los hombres, benigno, esta­
ble, constante, seguro, que tiene todo poder, que 
todo lo vé y que abarca todos los espíritus, puro, 
su til, porque es un vapor de la virtud  de Dios, y co­
mo una sincera emanaoion de la caridad del Omnipo­
tente Dios; y  por eso nada manchado cae en ella, 
porque es res-plandor de la luz eterna, y espejo sin 
m anciña de la Magestad de Dios é imágen de su 
bondad.

Esta definición sublime que hace el libro de la 
Sabiduría, capitulo vn, versículos 7, 22, 23, 24, 25 
y 26 del espíritu  del hombre como emanación de 
Dios revela un alm a inm ortal, la cual siente en si 
m ism a la conciencia de tener un  Criador.

La superioridad in telectual del hombre sobre 
todos los anim ales, es tam bién una prueba de su 
espiritualidad, puesto que según la palabra del 
Eterno, le fue sometido al hom bre el conocimiento 
de todas las cosas, penetrando m as ó menos tarde 
todos los m isterios de la creación, midiendo los 
espacios, esplicando los fenómenos, escudriñando 
las entrañas de la tierra , aplicando á sus usos y 
utilidad los secretos de la naturaleza, habiéndose 
hecho dueño de la electricidad, del vapor, desarro­
llando y esplicando las virtudes químicas de las 
p lan tas , y modelando en todos sentidos la m ateria 
que al esfuerzo in teligente del hombre, cambia 
m il veces de forma. Sobre todo, tiene el sentim iento 
íntim o de lo pasado, de lo presente y de lo futuro. 
Recuerda, siente y prevée. No en vano el salm ista 
esclama en elogio del hombre: «Poco menos le hicis- 
«te, que los ángeles de gloria y de honor, le coro- 
«naste y le constituiste sobre las obras de tu s  
manos.» (Salmo v u i, vers. 5 y 6. Epístola á los He­
breos, cap. II, vers. 6, 7 y 8.)

Si tal es la belleza m oral del hombre, no es menos 
adm irable su herm osura física. Al varón es propia 
la  fuerza y la m ajestad; los atractivos y las gracias 
distinguen á la m ujer; todo en ambos anuncia los 
soberanos de la tie rra  y su superioridad sobre todos 
los séres animados. Tan m aravillosa pareja es defi­
nida bajo el nombre común de hombre, por su o rga­
nización análoga.
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Se sostiene alto y derecho en iictitiid dumina- 
dora; su cabeza elevada hacia el cielo, presenta una 
faz augusta en la que se vé impreso el sentimiento 
de su  dignidad. Un fuego divino anim a su  fisono­
mía; aire m ajestuoso, firme y resuelto en todos sus 
movim ientos; toca á la tie rra  por sus estremidades 
inferiores, y parece que por su  m irada la desprecia. 
Los brazos y las manos son los ejecutores de su 
voluntad, para atraer y cojer los objetos d istin tes, 
p ara  separar los obstáculos, para prevenir el choque 
He un encuentro, para abrazar y retener lo que 
puede agradarle y acercarlo al alfance de los otros 
sentidos.

La residencia de esta dignísim a y noble criatura, 
fue un jard ín  de delicias plantado por la mano de 
Dios, para que el hombre lo cultivase y cuidase; 
abundante de todo género de frutos hermosos á la 
vista y suaves para comer; paraíso situado entre 
cuatro rios que bañaban territorios ricos de oro y 
piedras preciosas. En el centro de este Edén se 
hallaban el árbol de la vid-j, y el árbol de la rienda  
del bien y del mal, único fruto que le fué prohibido 
al hom bre el comer. Los anim ales todos terre-stres 
y volátiles, los sometió Dios al hombre para que 
los nombrase distinguiéndolos entre si. [Génesis ii.)

Nada faltaba para com pletar la inefable dicha 
de Adán, despues que Dios creá á su compañera 
Eva. Cuando el hombre dorm ia en profundo sueño, 
el Eterno tomd una de sus costillas é incluyó carne 
en su  lugar. La m ujer fué formada. Despertó Adán, 
y embebecido esclamá, dirigiendo á la hermosa Eva 
palabras de alegría y de amor: ; listo ahora! es decir 
¡también esta dicha! ¡hueso de mis huesos.' ¡carne de 
n i  carne! La llamaré varona porque de oaron f  v,( toma­
da: en verdad que p  r  ella dejará el hombre tinmilos 
queridos, padre y madre, y  se unirá á la mujer y  serán 
dos en una carne.

La feliz pareja viviau libres, independientes, 
inm ortales y dueños de la creación entera. En su 
pura inocencia se voian desnudas y no se aver^jou- 
zaban. (Génesis ii.)

(Se continuará.)

LA GRAN DISCUSION E N T R E  SACERDOTES
ROM.\NOS Y  MISISTftOS EVANGÉLICOS.

Un suceso de a lta  im portancia religiosa ha te ­
nido lugar en Koma en los dias 9 y 10 del pasado 
mes de febrero. Hablamos de la tésis  puesta  á d is­
cusión en u n a  reunión  pública de católicos y p ro ­
te s ta n tes  sobre si San Pedro estuvo en Roma. ¿Llegó 
este á Roma en el año 42 de n u es tra  era , perm ane­
ció allí por espacio de 25 años, fundó la Iglesia, co­
ronando una larga vida de trabajos apostólicos con 
el m artirio  sufrido en unión de Pablo en la vía os- 
tienstí? ¿O no se alejó mas bien de Jerusalem , ca­
m inando hacia Oriente, para fijarse por últim o en 
Babilonia, precisam ente en medio de los judíos de 
la dispersión, y m orir allí en un tiempo y de una 
m anera que aun hoy son desconocidos y que acaso 
nunca llegarem os i  conocer?

Problem a histórico es este que para nosotros, 
evangélicos, dice L'Eco della l^ rtíá  de Florencia, de 
donde tom a estos apuntes, no tiene otro  in terés 
que el que naturalm ente nos lle ra  á desear conocer 
h as ta  lo ú ltim o la vida de uno de los mayores após­
toles de Cristo; pero que para los católicos romanos 
es de ta l im portancia, que bien puede decirse que 
de su  solucion depende la ex istencia misma de su 
Iglesia.

El hecho es, que si Pedro no ha estado en Roma, 
los Papas no pueden pretender ya ser sucesores ni 
herederos de aquel poder que, según la Iglesia ro­
m ana, había Cristo conferido al prim ero de sus 
apóstoles.

Puesta á discusión la tesis mencionada con 
anuencia del Papa, y  sostenida por los oradores evan­
gélicos los Sres. Gavazzi, R íbetti y Sciarelü, y por 
tre s  teólogos católicos rom anos Fabiani, Cípolla y 
Guidi, en presencia de unas 250 persomvs reunidas

en el salón del palacio de los Sabini, anunció el 
presidente de la reunión que la discusión iba ¿p rin ­
cipiar; pero levantándose el evangélico Gavazzi, y 
haciendo no tar que no se habían reunido allí por 
díverjíon, sino para ocuparse de cosas de la mayor 
im portancia para la religión, propuso que rezasen 
ju n to s la  oracion dominical. Pero por n a tu ra l y 
ju s ta  que fuese sem ejante proposícion, no se aceptó 
por los católicos, y la presidencia decidió que el que 
quisiese orar lo hiciera m entalm ente, concediendo 
para esto algunos momentos de silencio.

V erdaderam ente qua por parte de ios católicos, 
ellos, ta n  acostum brados á im petrar el auxilio del 
Santo E spíritu  en to la s  sus asambleas por medio 
del himno Veni Creator Spirítus, no querer orar pú" 
blicam ente con el Pater noster, debió ser objeto de 
escándalo para m uchas de los presentes; pero los 
sacerdotes romanos acaso d irig irían  mejor su ple­
garia sollo toce á algún  Caralampío, Cuculate ó á 
U rsula y sus once mil.

Demasiada esteasion ocuparía en nuestro  perió­
dico si hubiésemos de copiar los discursos p ronun­
ciados por ambas partes; pero nos p!trece ú til es- 
tra c ta r  al menos los juicios espresadas por algunos 
diarios políticos de Italia  para que se tenga  un 
concepto exacto de la opinion pública en es ta  m a­
te ria  religiosa.

La Opinione, periódico m in isterial, escribe con 
fecha 11 da febrero:

«La tésis  si San Pedro ha estado en Roma, un 
problem a tan to  histórico como teoló^-ico, y podemos 
decir tam bién un problema resuelto  despues de los 
im portantes trabajos de crítica publicados, espe­
cialm ente en Alemania, respecto á la h isto ria  del 
cristianism o y de su descubrim iento en los tres  
prim eros siglos. Los resultados de esta crítica se ­
rian que en Roma se había fundado la Iglesia iiiu 
Pablo y sin Pedro; pero nosotros no querem os en ­
tr a r  en esta  d isputa, lo cual ademas no tiene que 
var con la religión, cuya verdad no depende del 
hecho m ateria l del viaje de San Pedro ó de otro  
hecho, como que hubiese cristianos en Roma an tes 
que llegase allí el grande apóstol de las gen tes, y 
dejamos la palabra al rela to r de la sesión.»

El re la to r, despues de dar un resúm en del d is ­
curso del Sr. Scíarellí, y otro de la esposicion de 
m onseñor Fabiani, concluye diciendo: «El lenguaje 
de los católicos fué algo mas moderado que el de 
los disidentes.» Respecto á Fabiani, observa: «El 
orador ha m ostrado m ucha erudición j  conoci­
m iento en lenguas es tran jeras m uertas y vivas; 
pero sus argum entos no han penetrado muy aden­
tro  en las convicciones de los espectadores, aunque 
los clericales estuviesen en mayoría y no dejasen 
de m anifestar señales calorosas de aprob&cion á los 
sacerdotes y desaprobación á los evangélicos.»

Con fecha del 12, el mismo cronista declara que 
no se atreve á pronunciar. Dice solo del Sr G a- 
vazzí que la estension de su discurso absorbió lite ­
ralm ente toda la atención de la reunión; y que la 
réplica del sacerdote Guídi, demasiado escolástica, 
no hizo g ran  impresión.

ísos lim itam os, por consiguiente, á m anifestar 
y á tr ib u ta r  los debidos elogios á la  atención y cor­
tesía de am bas partes, las cuales, destruyendo m a­
lignas previsioues, dem ostraron que en el centro 
raismo del catolicism o ha pasado el tiem po do la in­
tolerancia y el ódio á la libre discusión.

El periódico el Fanfalla lo ha tomado á brom a, y 
uno de sus redactores mas chistosos dijo que si él 
se hubiese hallado presente, hubiera preguntado á 
Fabiani si San Pedro vino á Roma por el camino de 
Falconara ó por el de Florencia; pero el Fanfulla es 
serio y hoy nos viene diciendo:

«Las im presiones dejadas por la d ispu ta  ta n ­
to  en los ánimos del clero romano en general, como 
particularm ente en el Vaticano, no son sa tisfac to ­
rias. Del éx ito  del prim er dia se había sacado buen 
augurio , y el di.scurso de Fabiani fué m uy alabado. 
Mucho mas se esperaba de la doctrina de finidi, que 
debía ten er en truute al conocido padre Gavazzi. 
Pero los argum entos de Guídi no fueron juzgados 
en la prim era lectura tan  punzantes como fee espe­
raba. Ahora ee esperan los actos auténticos de la 
disputa, que an tes  de ayer deben haber sido p re­
sentados á los padrinos.

«E n tre tan to  se cree que Pió IX ha d a lo  orden 
para que no se acspten oemejautes desafíos, y ha

revocado la de ponerse á d ispu tar con loa eterodo- 
xos en sus mismos templos.»

La Perseveransa (14 de febrero) hace las sigu ien­
tes consideraciones:

«En estos días .«e verifica a(jui [en Roma 
cho nuevo en la h istoria eclesiástica, desde

un he- 
a famo­

sa d isputa de Leipzíck en tre  pro testan tes y cató li­
cos de 1519, hasta  hoy; precisam ente una d ispu ta 
en tre  católicos y evangélicos sobre la cuestión si 
San Pedro ha estado ó no en Roma.

>La conclusión fué que los católicos declararon 
ceder sobre el punto  de los 25 años, duración a t r i ­
buida por la tradición al prim er pontificado, y esto 
es ya mu ho. Y se lim itaron á afirm ar que los evan­
gélicos, apoyándose en los Hechos de los Apóstoles 
y en o tros docum entos, no prueban que San Pedro 
no pueda haber estado en ¡loma, lo cual es muy 
poco, m áxim e sí sa considera la im portancia que 
los católicos quisierou siempre a trib u ir  al prim er 
pontificado, subre el cual pusieron la piedra an g u - 
ar de la Iglesia. En la cronología de la vida de San 

Pedro quedan 10 nños en los cuales no se sabe dón­
de haya est-ndo, m ientras que de los o tros 15 se sabe 
s giiram ente que iio estaba en Roma. Paro los ca­
tólicos se Ji.iu lim itado á afirm ar que en estos 10 
años, seguu los absurdos testim onios de los (dígase 
de ciertos) escritores, y tegun  la tradición, ha e s ta ­
do en Rom a  "

»Sin embargo, de cualquier modo que se juzgue 
y se piense sobre la cuestión histórica, las conclu­
siones píerdeu casi toda im portancia respecto al 
hecho que una d ispu ta da este género haya podido 
tener lugar en Roma, indudablem ente con el con­
sen tim iento  del Vaticano. ¿Es una resolución ind i­
vidual del Papa, ó so inaugura , ó al menos se in ­
ten ta  una nueva vía? ¿Es el efecto de los desenga­
ños nacidos por el Concilio los que persuaden final- 
m eata á v:iríar d j conducta? ¿So acepta en m áxim a 
la dísi'usíüu, ó su cede á una especie de necesidad 
del m om ento, dado que los evangélicos apretaban 
con mayor fuerza sobre este asunto y acusaban á 
los católicos de rehusar Ih luz?

♦Cualesquiera que sean las causas, es evidente 
que esta d ispu ta es una desviación de aquella línea 
recta  y rígida que la curia rom ana siguió por m u­
chos siglos hasta  ahora, y en la cual, creo que se 
pueda predecirlo sin gran  riesgo, se ap resurarán  (?) 
á en tra r. De todos modos, tom ándola por lo que 
fué, esta d ispu ta ha sido un hom enaje tr ib u tad o  á 
la ciencia, á la crítica y á los estudios; homenaje 
que elevó (?) el ánimo de los católicos, obligados 
hasta  aquí á atrincherarse rehusando aceptar toda 
discusión.»

El Sécalo, o tro diario milanés (15 de febrero) dice:
«Prescindiendo del parecer de los d ispu tan tes, 

yo sostengo que en  presencia del público los cató­
licos no han ganado.

♦Esprímido todo el jugo  de sus discursos, no 
han encontrado cosa mejor para sostener íu  tésis 
que la tradición y el hecho de hallarse la silla d é la  
Iglesia im plantada en Roma. Kilos dicen: San Pe­
dro ha estado y ha m uerto en Roma, porque así se 
ha creído siem pre; San Pedro ha venido y ha sido 
m artirizado en Roma, porque la Iglesia rom ana se 
encuentra aquí.

*Los evangélicos, al con tra rio , sí no tienen 
p ruebas positivas, tieu en en  su favor unam agnifica 
presunción, fundada en que la Biblia no habla de 
ello, y mas precisam ente San Lúeas, el cual, m ien­
tra s  dice que Pedro estuvo en Lidda, en Joppe, en 
Sam aría, en Cesárea, en Jerusalem , no dice nunca 
que haya estado en Roma; y esto es ta n to  mas no ­
table, cuanto  qu en esta ciudad había plantado 
nada m enos que el asiento del cristianism o.

nRespecto á este punto  es digno de ob.iervarse 
el progreso que han hecho las ideas. A n tes sobre 
ciertos a rgum en tos los sacerdotes de la Iglesia ro ­
mana no adm itían discusión; ahora no solo la ad­
m iten , sino que descienden á com batir aun con los 
escom ulgados.

»Algún os quieren deducir de esto un buen au g u ­
rio para dar lugar á nuevas disputas, y especial­
m ente sobre la tésis de la suprem acía que los cató­
licos quieren que Cristo haya concedido á Pedro 
sobre los dem as apóstoles, y que despues el Papa ha 
pretendido abrogársela, como sucesor de Pedro so­
bre los o tros obispos ¡Veremosl»

Al te rm in ar este apunte no podemos menos de 
eselam ar con la conocida frase latina: ¡Quantum mu- 
íatus ab Uto! ¡Cuánto ha cambiado el T itán  romano! 
Aun no está  muy lejos el tiempo en que los orado­
res evangélicos Sciarelli, Gavazzi y R ibetti, en vez 
de ser admitidos á discutir sobre el pié de la  ig u a l­
dad mas perfecta con sus contrarios, hubieran  sido 
encarcelados, to rtu rados y quem ados vivos para 
obligarlos á pensar de diverso modo. Compárese el 
tra tam ie n to  que en o tros tiem pos hacia sufrir la 
altiva , la in to leran te , la iracunda Roma, al que t e ­
n ia el atrev im iento  de irrita r la  y pelear con ella.
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con el que la  vemos obligada á  ofrecer á sus oposi­
to res de hoy. Decir y sostener unos pro testan tes, á 
pocos pasos del Vaticano, ante la supuesta  tum ba 
del apóstol Pedro, que este no ha ido nunca á 
Roma, deduciéndose claram ente de aquí la u su rp a­
da au toridad  de los Papas, es un  suceso que debe 
haber hecho conm over las cenizas de Ju a n  de Hus, 
Gerónimo de P raga, Giordano Bruno, Savonarola, 
Vanini, Campanella y las de ta n to s  otros cuyos 
nombres están  apuntados en el m artirologio de la 
fé y de la ciencia. ¿Por qué no ha dicho ese clero ro ­
mano á los oradores evangélicos, no querem os en­
tr a r  en d ispu ta con escomulgados, no» possumusf 
iOther times, olhcr things, nuevos tiem pos, nuevas 
cosas, > ha dicho Byron.—Nosotros añadimos: [El 
Vaticano es hoy un volcan apagadoll

A . M a r t ín e z  d el  R om ero .

EL MARINO.

I.

Adiós, puerto  del alma, 
Adiós, esposa.
La caldera ya ruje 
Bram a la  ola.

|Vamos en marcha! 
Ahi se quedan mis hijos. 

Guárdalos, pa tria .

O tras lejanas costas 
Verán m is ojos.
Otros cielos azules 
Otros y otros.

E l de mi alm a 
Solo es ta rá  entoldado,

¡Ay del que amal

Se pasará el verano,
Vendrá el invierno,
V endrán las golondrinas
Y se irán  luego.

To seré el único 
Que no vuelva á estas tierras; 

¡Estoy seguro!

II.

Buque, segunda p a tria
Y hogar segundo,
A!lí quedan los que amo 
Mas en el m undo.

Huye la costa, 
lAdios, patria! ¡Adiós, hijos! 

Ya no hay m as que olas.

Cuando venga la noche 
Yo iré  á cubierta,
Y á las risueñas auras 
Dirá mis quejas.

¡Raudas paviotas! 
Llevad estos suspiros 

A aquellas costas.

Ya no verán mis ojos 
Quizá mis lares;
H uracan en  el alma,
Y aquí huracanes.

¡Oh! golondrinas, 
Cuando volváis de España 

Traedme noticias.

III.

La noche es tá  tran q u ila , 
Brilla la lu n a ,
Ancha banda de p la ta  
Las olas cruza.

No se oye ruido; 
Miento, se escucha algo, 

Son m is  suspiros.

Esos cielos azulea 
Me es tán  diciendo 
(»ue espere en el que guardan 
Sui tu les  bellos.

Ta estoy gozoso,
¡Adelante! ¡adelante!

Volveré pronto.

Decidles, golondrinas,
A los que amo.
Que por ellos palpito,
Sufro y trabajo .

Buque, navega,
Nos esperan los nuestros;

Vuela, sí, vuela.
A. S á n c h e z  d b l  R e a l .

CADES BARNEA.
El grabado que hoy ofrecemos á nuestros lecto­

res rep resen ta los alrededores de Cades Barnea, al 
S. E. de la Palestina, en el desierto de Zin, no muy 
lejos de las fron teras de Edom. Varios recuerdos 
van unidos al nombre de Cades Barnea. Allí murió 
María la herm ana de Moisés, y allí mismo Moisés y 
Aaron, su herm ano, por no haber creído en la pala­
bra del S eñ o r, supieron que no en tra rían  en la t ie r ­
ra  de promision, objeto constan te de sus ñ a s  a r­
d ien tes deseos.

Desde Cades envió Moisés em bajadores al rey de 
Edom, para suplicarle perm itiese á los israelitas 
que a travesaran  por sus estados. «Rogámoste, le di­
jeron, que pasemos por tu  tie rra : no pasarem os por 
labranza, ni por viña, ni beberemos agua de pozos: 
por el camino real iremos, s inaparta rnos á la  d iestra, 
ni á la siniestra, has ta  que hayamos pasado tu  t é r ­
mino.» Y él respondió: «No pasareis.» Israel se 
apartó  de su térm ino y se fuá al m onte de Hor. Poco 
tiem po despues estaban ya en posesion de la Pa­
lestina .

,0 QÜE EL HOMBRE SEMBRARE,
ISO TAMBIEN SEGABA.

En una ocasion, cuen ta  un  pastor evangélico, 
en tré  en un cuarto  en el que todas las personas que 
había lloraban, menos una. E sta una estaba echada 
sobre un  lecho y dorm ía, al parecer, un  sueño dul­
ce y reposado; mas su esp íritu , ya lejos de la t ie r ­
ra , desconocía en teram ente cuanto pasaba á su al­
rededor. aun la presencia de aquellos que la ro ­
deaban.

—¿Me conoces á m í?—preguntó uno y otro, sin 
recibir respuesta  ni reconocim iento de n inguna 
clase.

—¿Me conoce Vd. á m í?—la p regun té  yo:— 
¿quiere que ore por V d? tam poco obtuve respues­
ta . No nos había dejado a u n , pero el m om ento se 
acercaba: se vá, y pronto, á su m orada celestial.

A c o rd á n d o n o s  de  u n  him no q u e  ella amaba, 
«Lleno de gozo v o y  á  la región.

Do nuestro  esp íritu  llam a á Dios,» 
le cantam os, y entonces pareció que su  esp íritu  le 
oyó, porque una sonrisa celestial se dibujó en sus 
labios. Hablamos en seguida de Jesús y de su  am or, 
y de nuevo se sonrió: se había alejado de todo com­
pletam ente m enos de Jesús; su  esp íritu  estaba con 
Él, aunque en cierto  sentido moraba con nosotros.

Lector, ella am aba á Jesús, y era dichosa en Él. 
¿Lo eres tú ?  El mismo sonido de su nom bre fue 
m úsica á su oído, cuando los demas nombres h a ­
bían cesado de conmoverla. El mencionar el nom ­
bre de su amado, fué como si uno tocara las cu e r­
das de un  arpa perfectam ente atinada que rinde 
luego sus acordes.

Referiré su  historia.
Pocos años an tes  vivia en la m ayor ignorancia

de las cosas espirituales. Jam ás había reflexionado 
que debia ser salva antes de dejar el m undo, ó per­
derse eternam ente . V isitándola un día rogué al 
Señor que abriera sus ojos, que la  trasladara  de las 
tin ieblas á la luz, y del poder de S atanás á Sí m is­
mo, para que recibiera el perdón de sus pecados.

Parecía estar conmovida por la  oracion, y al 
darm e las gracias, me dijo:

—¿Dónde aprendió Vd. esta oracion? ¿E x iste  
en algún libro? Es tan  apropósito para mí.

—No, no la  he aprendido en n ingún  libro: orar 
es hablar á Dios con el éorazon pidiéndole lo que 
necesitam os,

—¡Hablar á  Dios!—repitió como si fuera una cosa 
nueva para ella:—dígame, ¿fué Vd. siem pre re li­
gioso como ahora?

—No; en otro tiem po fui m undano é indiferente; 
despues me volví serio y religioso; pero m as tarde 
Dios me enseñó que era un  pecador perdido, y 
como el hijo pródigo, cuando volví en m í mismo, 
me acerqué á El, diciendo: Dios, sé propicio á un 
pecador.

E lla siguió escuchándome.
—Vd. sa b e ,—continué,—que el Señor Jesús ha 

dicho: «Que el que no naciere o tra  vez, no puedo 
ver el reino de Dios.» No te  m aravilles de que lo 
dije: os es necesario nacer o tra  vez.

Parecía es ta r m uy perpleja, y respondió:
—¿Ha nacido Vd. o tra  vez? ¿Ha nacido usted 

doi veces? Aquí en este pueblo, no nacem os sino 
una vez.

—Es posible, y sin embargo, la Palabra de Dios no 
puede ser quebrantada.

—¿Qué quiere Vd. decir,—dijo ella,—que todos 
tienen que nacer de nuevo, ó... se calló tem erosa 
de decir la a lternativa .

En cnridad, m as con toda fidelidad, la  respues­
ta  fué:

—Sí, es necesario nacer de nuevo, ó perecer e te r­
nam ente.

Entonces la  declaré el hecho de que el hom bre, 
por naturaleza, e s tá  com pletam ente arruinado: que 
es redim ido solo por Cristo, y  requerido por el Espí­
r itu  Santo; y habiendo orado para que la buena 
sim iente echada sobre su corazon fuera bendita por 
el Señor, me re tiré .

¡Muchos son los vientos del N orte que soplan 
sobre la tie rra  que cubre el g rano de trigo! Las 
nieves crecen tam bién sobre él; pero á su tiem po 
descienden las lluvias; el sol deja caer sus bien­
hechores rayos sobre la tie rra  calentándola, y en­
tonces el grano de trigo  empieza á nacer. Prim e­
ro arra iga  en el suelo una débil raíz, y luego apa­
rece sobre la superficie la pequeña planta; prim ero 
yerba, luego espiga; despues grano lleno en  la es-

P'ga- „ ,
Así habia pasado con mí am iga; ya para ella laa- 

bia llegado el tiem po da la siega, porque la espiga 
ya m adura y agobiada por el peso da su  fru to  se 
inclinaba, y el segador habia bajado pura segarla y 
llevarla á su granero  en medio de cánticos de rego­
cijo.

Querido lector, un d ía , puede ser que esté cer­
ca, tú  tam bién te  hallarás sobre un lecho de dolor 
y de m uerte: tu s  amados parientes y am igos espe­
ra rán  silenciosos en tu  cuarto  contem plando con 
ansiedad la menor de tu s  palabras.

¿Cuál es tu  esperanza? ¿La tienes puesta  en J e ­
sucristo  com o tu  único refugio? Si n o , ¿cómo lo 
pasarás en aquel trance?

Si entonces no tienes paz, tu  alm a in tranqu ila  
m irará por todos lados preguntándose con ansie­
dad indecible qué debe hacer, im potente para que­
darse en este mundo, y horrorizada con la perspec­
tiva  de ten er que en trar en  el otro.

E l lecho de la  m uerte es la hora de la  siega, no 
la de la siem bra: entonces en aquel momento so­
lem ne se realiza la verdad de la  Palabra de Dios: 
«Todo lo que el hombre sem brare ,. eso tam bién 
segnrá.»

Que el Señor en su g ran  m isericordia te des­
p ierte  de tu  sueño an tes que demasiado iarde. 

Escacha su am onestación: «Despiértate tú  que
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duerm es en los vicios, en los p'aceres, en una vida 
m undana, indiferente y olvi.iadiza de Dios. Lo- 
van tá te  de los m uertos, porque entre los m uertos 
vives, y Cristo te alum brará.»

MIGUEL HEALY EL CA\fPESINO IRLANDÉS.

H isto r ia  v erd a d era  e s c r ita  
Ju an  G.

(Continuación,.)

Sin fijar su  atención siquiera en lo dicho por 
Miguel, el cura alzó la voz y dijo á Brígida: •

—Vd. ha ¡do á la iglesia p ro testan te ; ¿no es 
esto una prueba bastan te  de que está el diablo en 
su casa?

—Efectivam ente, señor, mi esposa ha ido á la 
iglesia y Dios m ediante volverá,—replicó todavia 
Miguel.

—Mas no es á Vd. á quien hablo,—esclamó el 
cura irritado.

- P e r o  yo tengo algo que deciros,—replicó tr a n ­
quilam ente el piadoso labrador.

—Vd. no es católico,—dijo el cura.
—Perdonad, señor, lo soy.
—¿Cómo es eso? ¿No se ha hecho Vd. protes­

tante?
—Si señor. En otro tiem po yo era un católico 

•'oraano; ahora soy uu católico proteHanle.
—Vd. lo que está, es sumido en las tin ieb las,— 

respondió el cura.
—Estaba en otro  tiempo efectivamente, si señor, 

en las tin ieb las, pero ahora, Dios sea loado, estoy 
en la luz.

—Vd. no está en la verdadera Iglesia,—esclamó 
su in te rlocu ti r .—Vd. es hereje y no puede ser sa l­
vo. Es preciso que vuelva al grem io de la Iglesia, 
que haga penitencia y reciba la absolución, sin lo 
cual 80 condenará irrem isiblem ente.

Miguel, que conocía perfectam ente el objeto de 
estas palabras, que de seguro  no era o tro  mas que 
el de asustar á su esposa, esperaba que el cura te r­
m inase. Luego le dijo con la mayor calma:

—Vd. que es, señor cura, una persona in stru ida , 
¿tendrá, pues, la bondad de probarm e por este 
Libro lo que acaba de decir?

—¿Qué libro,—preguntó  el cura?
—El Libro de los libros,—dj'o Miguel,—voy á 

traérselo á Vd.; y de repente sacando la Biblia de 
su  viejo cofre se la presentó diciendo: pruébeme 
por este Libro la verdad de sus palabras y le creeré.

—No quiero tener nada abso lu tam ente que ver 
con su  herético libro de Vd.,—esclamó el cu ra ,— 
escuche lo que dice la Iglesia, de la cual soy su m i­
n istro .

—¡Ohl señor cu ra ,—replicó Miguel,—poco me 
im porta lo que dice una Iglesia que no tomó el 
Libro como su regla de fé. Si el mismo Papa vinie­
se á enseñarme, no recibiria sus instrucciones si no 
se hallan es tas  conformes con lo escrito en este 
Libro.

La discusión continuó por algún  tiempo todavia.
A todos los discursos del cura, Miguel oponia la 
Biblia; era esta  un arm a que su  antagonista  no sa­
bia m anejar, una espada que no podia esgrim ir sin 
herirse. Muchos no atacan la Biblia sino porque la 
tem en.

Me informé m inuciosam ente de la m anera con 
que Miguel servia á su  amo el que era reconocido 
por todos como hombre severo y exigente. Yo e s ta ­
ba en relaciones con él, pues frecuentaba mi iglesia, 
soliamos ocuparnos m uchas veces de Miguel y me 
hacia de su conducta los mayores elogios. La llu­
via, el frió, la nieva, nada le im portaban, y cada 
dia atendia con mas fidelidad al cum plim iento de 
sus deberes, ein tener en cuenta para nada ni los 
fríos del invierno ni los calores del estío. A lgunas 
veces has ta  renunciaba al sueño cuando su  deber 
así lo exigía. No reñía jam ás con nadie ni se em­
briagaba nunca. ^Jehoti bendijo U casa del Egipcio

por el reverendo

i  causa de José,» dice la E scritu ra , y yo cr(0 poder 
decir tam bién de Miguel: tJehová bendiv) al amo á 
causa de su criado;» el Señor estaba cru él y hacia 
prosperar todas las cosas en tre  sus ncanos; sin em­
bargo, los cortos haberes de Miguel, su  vaca, su 
puerco, su hum ilde corral estaban espuestos siem ­
pre á los maliciosos atentados de sus vecinos, que 
no contentos con perjudicarle en sus intereses, le 
injuriaban hasta  el punto de decir que su amo 
jam ás conseguiría nada bueno m ientras tuviera 
á su servicio un ta l apóstata. Al referirm e estas 
cosas, recuerdo que Miguel decía estas palabras:

—¿Sabe Vd., señor pastor, lo que de mí se dice? 
¡Oh! la yerba no crecerá mas en los prados donde 
yo im prim o mi planta; pero Dios sea loado, mi 
amo nunca tuvo tan  buen heno como este año. A 
escuchar á los vecinos, el ganado que yo pasto ­
reaba no deb ía prosperar; pero gracias á Dios, mi 
amo nunca ha tenido mas robustos sus becerros, 
ni mas hermosos corderos que este año.

Al hablar así de la prosperidad de su  am o, los 
ojos de Miguel lloraban de gozo, y  á pesar de su 
mediano bienestar jam ás le ocurrió quejarse de 
su suerte . No pedia jam ás socorro ni p restaba 
dinero tam poco á nadie, ni hacia alusión siquiera 
á sus necesidades; le bastaba, como á San Pablo, 
tener su vestido y  alim enta; su mayor, su  única 
ansiedad era el estado espiritual de su familia; 
les anim aba frecuentem ente á con tra resta r la to r­
m enta, es decir, á m antenerse firme en la verdad, 
no obstante la oposicion de loa fanáticos. Era tan  
atrevido como un león; pero no podia in fundir su 
valor á su esposa y á su hijo.

Un dia en tró  á verme al despacho mi piadoso 
amigo, y presentándom e con adem an m ajestuoso 
el incom pleto ejem plar de la Biblia, que el Señor 
tan to  había bendecido para su alm a, os traigo este 
libro, señor pas to r, me dijo; espero que tendréis 
la bondad de conservarlo. Me ha preguntado  á mí 
mismo qué seria de él cuando yo falte, y ha creí­
do que no podia colocarle m ejor que en vuestras 
manos, que son las de un m inistro  de Dios.

Tomé el libro con respeto; sus páginas estaban 
ennegrecidas por el h u m o ; había sido encuader­
nado segunda vez, pero solo por una de sus cubier­
tas, por medio de un trozo de cuero muy g rosera­
mente cosido, el cual había venido á reem plazar la 
encuadernación prim itiva. Yo conservé este vene­
rable fragm ento con el mas esquisito  cuidado du­
ra n te  trece  ó catorce años; luego lo rem ití al 
depósito de la Sociedad Bíblica, donde se encuentra 
todavía. Aunque no es mas que un  resto de la Es­
pada del Espíritu,, cuán to  mas digno es que la 
espada de G oliat, ó la lanza de Aquíles. Ha sido 
manejada por un  soldado de Jesucristo , el cual 
peleó el buen combate do la fé y fue valiente para 
la verdad.

(Se continuará.)

CARTA DEL DR. E.N TEOLOGIA E . MICflAUD,
canónigo honorario de C halons y  v ica r io  de la  
ig le s ia  d e S a n ta  M ag d a len a  en  P a r ís , a l arzo­

b isp o  de P a r ís .

A su eminencia monseñor Guibert, anobispo de París,

París 5 de febrero de 1872.
Monseñor: ¿Debo confesar á su eminencia que 

me acuerdo con sen tim iento  de Viviers? ¿ Se acuer­
da su em inencia todavía del buen tiempo de 1845 y 
1853, cuando atacásteis tan  enérgicam ente al ul- 
tram on tan ism oy  á su  jefe Mr. Veuillot; cuando vos 
mismo no teníais miedo de com parar la actividad 
anticatólica de este partido  con la actividad de Lu- 
te ro?  ¿Se acuerda su em inencia todavía de los dias 
felices de 1851, cuando le gustaba la lógica suave y 
to leran te , cuando su em inencia en ciertos juicios 
no quería que se juzgara según la regla de A phcs 
B , cuando os avanzásteís has ta  la declaración, que 
la ciencia de las m atem áticas, esta ciencia tan  exac­
ta  y d istin ta , conduce la m ente al socialismo, y que

sería preciso rechazarla á la segunda línea? |C uán  
agradable era entonces la vida en com pañía de 
vu es tra  em inencia! Sin embargo, parece que los 
tiem pos han cambiado enteram ente, y mas aun los 
hombres. Sea lo que sea, yo ten ia  razón de esperar, 
que el obispo que en 1845, ia51 y 1853, era obispo 
de Viviers, nunca aceptaría el u ltram ontan ism o con 
esa severidad matemática, y que le quedaría cierta  
dignidad hum ana y aun episcopal que guardar. Me 
he equivocado, monseñor; pocos dias h áq u e  en una 
conversación con su te icer archidiácono yo le d iri­
gí las dos p regun tas siguientes: 1.* ¿Perm ite el 
señor arzobispo á los sacerdotes de su diócesis, dar 
la absolución sacram ental á los fieles que declaran 
rechazar el Concilio ultram ontano del Vaticano, y 
por convicción interior no creen en sus dogmas no 
menos u ltram ontanos? 2.* ¿Perm ite el señor arzo­
bispo en su diócesis, la celebración de la misa í  
aquellos sacerdotes que por convicción in terio r no 
creen en la ecumenicidad de este Concilio ni en la 
catolicidad de los mismos dogm as? Y á estas dos 
p regun tas, su archidiácono contestó  negativam en­
te  en nombre de vuestra em inencia Así. m onseñor, 
la posicion es muy clara. Ni el sacerdote ni el sim ­
ple fiel pueden equivocarse. Su em inencia quiere 
no solo que se sujeten á los nuevos dogmas, sino 
que los crean por convicción in terio r. Así vos 
quereis, no solam ente deshonrar la m em oria de 
monseñor Darboy, sino tam bién la vuestra . En 
cuanto á monseñor Darboy, su em inencia ta l vez 
se apoyará en la carta  da sujeción, como la lla­
man, la cual él, según se dice, ha escrito á Pío IX. 
Ignorando las espresiones de esta  carta , que no se 
ha publicado todavía, no puedo hablar acerca de 
ella; prefiero c itar las propias palabras de una con­
versación que tuve el honor de ten er con él el 10 
de murzo de 1871, cuatro  días an tes de su d e ten ­
ción. E sta conversación es posterior á la carta  ci­
tada, y ademas la incertídum bre de monseñor Dar- 
boy en la m anera de hablar oficialmente, no puede 
valer para los que le han conocido mas que la fran­
queza de sus conversaciones confidenciales. Hé aquí 
sus propias palabras; según mi costum bre las ha 
escrito  ta n  luego como le Ifube dejado, y tengo 
buena m em oria. El me dijo: «Perteneciendo Vd. al 
ejército, claro está  que Vd. no puede hacer una re­
volución con tra  sus superiores, ni tampoco atacar 
al Papa, que es mas fuerte  que Vd. Así, debe Vd. 
su je tarse  esteriorm ente, en sus acciones oficiales, 
á esta infalibilidad y á este Concilio. En cuanto á su 
conciencia, Vd. tiene bastante en tendim ien to  para 
saber lo que tiene Vd. que hacer. Ellos pueden de­
cir y hacer cuanto  qu ieran , su dogma siempre será 
un  dogma tonto, y su Concilio u n  concilio de sie r­
vos de la Iglesia. Viva Vd. en paz, siga Vd. trab a ­
jando, m ire por sus fuerzas y cum pla su deber sin 
preocuparse de ellos. Vaya Vd. con Dios, hasta 
luego.»

Estas son, monseñor, las últim as palabras que 
me ha dicho, y  probablem ente las ú ltim as que ha 
hablado acerca de esto. Vos me perm itiréis te n e r­
las por san tas. jC uántas otras podría yo contar! 
Aun no ha llegado la hora. E i cuanto  á vos, m on­
señor, habíais declarado tiem po há que el partido 
u ltram ontano  era anticató lico , y hoy dia tra ta is  á 
los católicos, que han rechazado constantem ente el 
ultram ontanism o, como á cism áticos. A ntes defi­
níais la verdad católica como la verdad universal, 
la i;ual, según la fórmula de San V icente de Lérins, 
en todas parles, siempre y por iodos fu ¿  creída, y ac­
tualm ente e s ta  verdad católica es para vos sola­
m ente la verdad romana.

A ntes era la Iglesia católica la unión de todas las 
iglesias particulares, y hoy dia es la misma Iglesia 
católica, según su em inencia y sus partidarios, nada 
mas que Roma; y Roma á sus ojos, es el Papa, el 
Papa solo. Así, que según vos y  vuestros partida­
rios, el catolicismo es el Papism o, y la Iglesia de 
Jesucristo , es el individualism o de un individuo. No 
se tra ta  ya de n inguna m anera para vos de Je ­
sucris to , sino de su vicario; su vicario que se ha 
hecho su  señor, porque para vos el Evangelio está 
su je to  á la definición que dá el Papa de él. Así
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es, úaico y verdadero sentido de la
infal-'oiljdad, el de la om nipotencia universal del 
Dipa, que el Concilio rom ano ha decretado como 
artículo  de fé. Es un cambio completo de bandera. 
Pero, ¡cuánto un francés con honor despreciaría, 
al soldado que despues de haber jurado lealtad 
á la bandera nacional, consin tiera que fuese des­
pezada hasta  que quedara solam ente una bande­
ra azul, ó una blanca, ó una encarnada! |De cuán­
ta  deshonra se cubriria un soldado de Griato que 
ha jurado lealtad á la bandera católica en la vida y 
la m uerte , y consin tiera que fuese despedazada y 
profanada de ta l m anera, que ya no significara mas 
el catolicismo, sino el ultram ontanism o! ¡No mas la 
unión de todos los fleles sino el absoluto, om nipo­
ten te  é infalible arbitrio  de una persona! ¡No mas 
el Evangelio de Jesucristo , sino la bula de un Bor- 
g ia d e l pasado ó del porvenir! Yo, por mi parte, 
monseñor, nunca me haré culpable de un pecado 
tan  grande.

Por esa razón, tengo el honor, al mismo tiempo 
que envió á monseñor de Chalons mi dimisión de ca­
nónigo boaorario de su catedral, de enviar á su emi­
nencia con esta carta  mi dimisión como vicario de 
la Magdalena. Yo sé, m onseñor, lo que me costará 
esta resolución; pero el gozo de un deber cumplido, 
cqnivale al sentim iento d« cum plirlo. Si laexcom u- 
nion que vos, sin duda, lanzareis con tra  mí, me se­
parase del cuerpo y del alm a de la Iglesia católica, 
la tem ería. Pero sem ejante excom unión no está, 
gracias á Üios, en su poder. Todo lo que vos podéis 
hacer, es separarm e de la Iglesia ultram ontana, y 
esto es en verdad escusado, porque nunca he perte ­
necido á olla, y siempre he confesado que un abismo 
separa al catolicismo dnl u ltram ontanism o. Pero 
sean las que fueren las condiciones bajo las cuales 
se sale de la Iglesia u ltram ontana para quedarse en 
la Iglesia católica, no pueden ser demasiado difíci­
les. ¿Porqué, me han dicho sus amigos, destruye 
Vd. de ta l  m anera su porvenir y su estado actual, 
perdiendo el respeto de los católicos romanos? Yo 
he contestado que mi porvenir e s tá  en el cielo; que 
m i estado actual consiste en la libertad  de seguir 
siendo católico verdadero; en la libertad de decir la 
verdad en alta voz; en la arm onía de mi vida con mi 
conciencia. Y la mejor p rueba, es que yo, en ver­
dad, dejo una posicion envidiada, sin saber de qué 
manera me perm itirá  la Providencia ganar lo que 
necesito para el dia de m añana. Pero por difícil que 
parezca, prefiero la pobreza con honor, á la rique­
za coa rem ordim ientos. S í, prefiero una vida ag i­
tada con una conciencia tran q u ila , á una vida 
tran q u ila  con una conciencia atorm entada. Por 
malas, por odiosas, por violentas que sean las mal­
diciones de los u ltram ontanos , nunca valdrán  en 
mi corazon tan to  como el aplauso de los hombres 
honrados y de los católicos verdaderos.

In  te domine speravi, no confundar iii aternum. En 
t í ,  oh Señor, he puesto  mi confianza. No, yo uo 
seré confundido para siempre.

Pero Vd. destruye la autoridad de la Iglesia, 
me dicen algunos.

Estoy tan  lejos de des tru irla , que vuelvo por 
el contrario  á susten tarla . Vosotros los u ltram on­
tanos la habéis d>jado caer en el absolutism o 
de una persona, y nosotros, los católicos verdade­
ros, liberales verdaderos, y verdaderos conservado­
res al mismo tiem po, querem os su sten ta rla  sobre 
el fundam ento original y divino. No es la verdade­
ra  autoridad de la Iglesia la q u e  a tacam os, sino 
el abuso que vosotros hacéis de ella. En vez de ha­
cer una revolución con tra  las leyes é instituciones 
divinas de la Iglesia, atacam os á los jefes que se 
han  sublevado contra las leyes, á los jefes que han 
hecho un coup d ‘état en perjuicio de la Iglesia en ­
tera , á los jefes que han desgarrado su C onstitución. 
Obedecer á los desobedientes, quiere decir obede • 
cer según la m anera de los judíos ó gentiles, según 
la  le tra  que m ata, y no según el espíritu  que vivi­
fica. Así se m ata la conciencia, así se conduce á na­
ciones en teras por el camino de la perdición.

Quien por una sujeción crim inal sanciona el 
arb itrio  de poderes absolutos y tirá n ic o s , es un 
des tru c to r del ó rden, ta n to  como el que abusa de

la libertad. ¡.\y  d é la  pobre Francia, si no.vuelve 
al concepto sano de la autoridad, sobre todo en re­
ligión, y  no so resuelve pronto á poner et am or de 
las leyes y de la constitución sobro el servilismo de 
los jefes, especialm ente de esos jefes que no re tro ­
ceden ante el medio de servirse de la fuerza para 
hacer traidores.

Pero se me ha dicho despues: ¡Vd. dará un g ran  
escándalo!

Eso es verdad, ¿pero á quién? á los que no t ie ­
nen carácter y á los fanáticos, no á los que tienen 
entendim iento y á los siuceros. ¿Y cómo? cum ­
pliendo con m i deber.

E stas dos reflexiones, m onseñor, dism inuyen 
bastante, según pienso, mi culpa, si tengo alguna. 
Pero sea de esto lo que qu iera , estos sacerdotes y 
obispos escépticos que aceptan  los nuevos dogmas 
an te  los ojos del muado y se burlan en secreto de 
ellos, me dan á mi aun un escándalo mucho mayor. 
El juicio de Dios nos d irá quiénes son los mas cul­
pables. E n tre tan to  me consuela el pensam iento 
que Jesucristo  tam bién ha dado escándalos á la 
signagoga, á los sacerdotes, á los escribas y á los 
fariseos. Si hay escándalos que pierden, tam bién 
hay otros que edifican, porque no tienen su origen 
en la tem eridad de la  mala intención, sino en el 
valor de la v irtud . Si Francia diese algunos escán­
dalos mas de esta  especie y algunos menos de o tra  
naturaleza, no se ag itaría  en el abismo en que el 
romanismo, es decir, el cesaropapismo la ha m e­
tido.

Esta, monseñor, es mi opinion. Sí yo fuera solo 
para defenderla, yo desconfiaría mucho do m í m is­
mo. Porque como se ine resiste el creer que el 
Papa, hombre como todos los demas, y por consi­
gu ien te su je to  al pecado y á la ignorancia, no esté 
de la misma m anera espuesto á equivocarse, ta m ­
poco yo pretendería  á un grado mas elevado del en­
tendim iento.

Pero gracias á Dios, no estoy solo. Sin embargo, 
yo no me llamo legión como S atanás, 6 su in te rn a ­
cional encarnada ó negra, pero yo sé que hay m u­
chas almas que secretam ente creen y piensan como 
yo. Sin hablar de los obispos arm enios, que están  
unánim es para rechazar vuestro Concilio, sin h a ­
blar de los sacerdotes y fleles que en H ungría, en 
Bohemia, en A ustria en tera , en Raviera, en Sile­
sia, en W urtem berga y en el resto de Alemania, p re­
fieren ser escomulgados por vosotros y llam ados 
con oprobio herejes, á ab ju ra r de sus convicciones; 
¿no hay en F rancia , en In g la te rra , en Italia , en 
España, un  núm ero de sacerdotes y láicos que no 
han  olvidado, según la confesion de obispos em i­
nentes, que la discusión habida en el Concilio del 
Vaticano no ha sido verdadera ni severa? ¿Quién 
puede olvidarse que un  obispo francés ha llamado 
á este aparente Concilio una farsa del Vaticano, 
Ztidibriumvaticanum pura, ponerle en parangón con 
el falso Concilio de Efeso, que se llama en la h isto ­
ria el Concilio de los ladrones, laCrocininm Bphe- 
sinuml Yo conozco personalm ente bastan te al cle­
ro rom ano para saber que un  gran  número de s a ­
cerdotes, y de ellos especialm ente los mejores y 
mus cultos, rechazan en lo íntim o de su conciencia 
los decretos de ese falso Concilio. Por eso yo me 
atrevo  á esperar y á aguardar.

Para ser breve, perm itidm e, m onseñor, concluir 
con estos dos puutos:

1.“ Yo soy católico y seguiré siendo católico, no 
según las resoluciones heterodox s d elu ltram onta- 
nismo, sino solam ente según el principio ortodoxo 
del antiguo catolicism o, que es la única verdadera 
regla de la fé, y que San Vicente de Lérins ha fija­
do adm irablem ente. Lo que en todas p a rte s , siem ­
pre y por todos ha sido creído, quod ubique, quod 
semper, qvad ab ómnibus creditum ejt.

2.” Yo soy sacerdote y seguiré siendo sacerdote. 
9bligado por el m om ento á reconocer en vos, no la 
fuerza del derecho, sino el derecho de la fuerza, no 
podré ejercer mi sacerdocio en las iglesias, que vos, 
gracias á la igaorancia de los fieles, cerrareis para 
mí. Pero el lugar no influye en el efecto de los sa ­
cram entos. A todas p a rte s , ó donde me llamen los 
fieles, pobres y ricos, yo iré. A cualquiera que lo

desee yo le daré los sacram entos de la P enitencia, 
del Bautism o, del Matrimonio, de la Santa Cena y 
de laE xtrem auacion . Yo acompañaré á los difuntos 
á  su  ú ltim a m orada y rezaré allí las oraciones de la 
Iglesia. La misa yo la diré en mi casa. Así lo hacían 
los primeros cristianos en tiem pos de la persecución. 
Nada nuevo hago, ¡mito solam ente. Sí, me apro­
vecharé de los derechos que me dá la persecución, 
como tam bién sabré soportar sus u ltra jes .

Si puedo hablar y predicar, hablaré y predicaré. 
E n tre tan to  escribiré, escribiré para desarrollar lo 
que vos guardais en secreto y p ara m ostrar en dón­
de es tá  la Iglesia verdadera; y no solam ente escri­
biré, sino mas aun, mis am igos y yo trabajarem os. 
Desde m añana se fundará un comité de acción, que 
ten d rá  su centro en mi casa, boulevard de Neuilly, 
núm ero 49, y que es ta rá  en conexion con todos 
los demas com ités de Rusia, Alemania, Ing la terra , 
Italia y España. En cuanto tengam os bastan tes m e­
dios m ateriales para abrir una iglesia, para sopor­
ta r  los gastos del culto, para su s ten ta r á ios sacer­
dotes que con nosotros se unan lo haremos, y á pe­
sar de todas las dificultades que siempre se oponen 
á los principios, veremos nosotros ó los que vengan 
detrás de nosotros, quién vencerá al fin, si los que 
luchan por Cristo que gobierna al Papa por su E van­
gelio, ó los que luchan por el Papa que pone su S y -  
Uabus en lugar de Cristo.

Recibid mis respetuosos recuerdos, conque soy, 
m onseñor, de vos S. S. S. en Jesucristo , E. Mi- 
chaud, doctor en teología, canónigo honorario de 
Chalons, vicario de S an ta  Magdalena.

OBRAS DE DIOS.
El sol que nos alum bra 

Con sus fulgentes rayos 
Placiendo ver al hombre 
Del mundo los encantos. 
Sin que sus ojos puedan 
Mirar despacio al astro 
Que calma los pe.sares, 
M itiga nuestro llanto,
Y alum bra en su  carrera 
Del bumbre los trabajos, 
Anuncia la existencia 
De un  sér sublim e, santo.

La bóveda celeste,
La luna que adm iramos 
En las serenas noches 
Del plácido verano;
L a refulgente estrella.
La tierra que habitam os. 
Las perfum adas flores. 
Las aves con sus cantos. 
A nuncian la existencia 
De un sér S ’blime, santo.

El hombre que esto adm ira.
Que observa los encantos 
Que la natura pródiga 
Le dió al orbe terráqueo;
Si reflexiona un poco 
Su origen y su astado.
Si vé del mar las olas,
Las aves, peces y astros,
Dirá; ¡bendito sea 
E l sér que esto ha creado!

M. COABTKRO.

COMUNICADO.

Sr. D irector de L i  Luz.
Un suScritor ha leido lo que el núm. 95 de ese 

periódico de 15 de febrero, publica de la  iglesia, de 
Granada. Los fondos de limosnas para los pobres
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im portaron  en el sem estre de 2 de julio á 31 de di­
ciem bre.................................................. ¿ s .  va. 197,26
Se distribuyeron en lim osnas........................ 94
Quedaron ex isten tes en efectivo................  103,26

Ese eatudo dem uestra que la iglesia de Granada 
es tan  pobre, que en seis meses no ha recaudado 
m as que la exigua cantidad recordada; pero ta m ­
bién m uestra que es ta n  rica que apenas contiene 
pobres, pues 94 rs. es todo lo distribuido. Tales pu­
blicaciones pueden ilu stra r á algunos, entontecer 
á otros: seria bien que nos humUlasen á todos.

U» SDSCEITOR.

NOTICIAS VARIAS.

Tenemos el gusto  de com unicar á nuestros lec­
tores, que la obra cristiana de Huelva no quedará 
suprim ida, como digi'nos en nuestro  número an te­
rio r. El comité de Escocia continuará sostenién­
dola como ha venido haciéndolo hasta ahora.

Ks m uy probable que tampoco se suprim a la de 
Córdoba.

Un cristiano evangélico ha sido víctima de un  
atropello incalificable en la villa de Cuacos, provin­
cia de Cáceres. Hallábase en la posada el dia 11 del 
pasado mes de febrero, cuando »e presentaron en 
ella á  eso de las nueve de la noche dos descono­
cidos. Según dijeron venían á com prar Biblias y 
otros impresos. Con este motivo penetraron en la 
habitación de D. Manuel Lapuente y Romero, que 
es el cristiano de quien se tra ta , y  deapues de haber 
hojeado algunos libros, apagaron la luz, dieron te r ­
ribles golpes al inofensivo ciudadano español, que 
n ingún  mal les habia hecho, y cuando le dejaron 
tendido ea el suelo bañado en su sangre , huyeron 
precipitadam ente, pero no sin  haberse llevado 
antes todo el dinero que encontraron á mano. 
Informado de lo ocurrido el señor alcalde de dicho 
pueblo, se p resentó  en  la posada acompañado del 
facultativo  D. Hilaria Arjona, y prodigaron al 
herido cuantos auxilios le fueron necesarios. E ntre 
las personas que m as se esm eraron en dar m ues­
tra s  de deferencia á nues tro  amigo, debemos 
c ita r á D. Florencio Arjona y D. Gregorio Mateo 
Sánchez.

ü n  hecho de este género no necesita com en­
tarios. Si son romanos los que han cometido este 
crim en, les direm os solo que han  conseguido un 
g ran  triunfo  y que desde hoy ya no es posible 
dudar de la verdad y escelencia de su  religión.

Dice un colega valenciano que en Alcalá (supo­
nemos que será Alcalá de Chisbert) se presentd 
dias pasados un pastor p ro testan te , y que desde lo 
alto  de un carruaje tirado por dos caballos comenzó 
á rep a rtir  Biblias y folletos reform istas. El cura del 
pueblo escitó á sus feligreses para que no adm itie­
ran  los libros ni cooperaran á la propaganda lu te ­
rana, y con ta l m otivo parece que hubo en la plaza 
un ligero alboroto, sin u lterio res consecuencias.

|6  nenas ganas se le pasarían  al cura de Alcalá 
de im itar la conducta de los dos valientes de Cua­
cos! Pero, gracias á Dios, por esta vez no ha 
conseguido su  in ten to .

De nuestro  apreciabU colega E l Clamor del Ma- 
gitUrio, apreciable periódico de prim era enseñanza 
que se publica en Barcelona, tomamos el siguiente 
suelto:

«No hay por qué alegrarse.—Algunos periódicos 
han recibido con verdadero júbilo  la noticia de que 
en determ inadas capitales iba en notable descenso 
la afición á las escuelas y capillas pro testan tes. No 
hay tan to  motivo para alegrarse como parece á

prim era vista, m irada la cuestión desde el pun to  de 
vista del catolicismo; pues ni al p ro testan tism o, ni 
al espiritism o, ni á o tras sectas m onoteístas ha de 
atribuirse principal y casi esclusivamente la irre li­
giosidad que cunde de una m anera alarm ante por 
todas partes; sino al indiferentism o, al eacepticis- 
mo, al ateísm o, que hacen cada dia nuevos y mas 
num erosos prosélitos en todas las clases sociales, y 
m uy singularm ente en los hombres de letras y en 
los trabajadores mecánicos, que son la cabeza y el 
brazo, respectivam ente, de nuestras sociedades.»

Nosotros añadimos ahora: que no es cierta  la 
noticia dada á algunos periódicos de que ac tu a l­
mente se vaya perdiendo la afición á las escuelas y 
capillas p ro testan tes. Lo que ha sucedido es muy 
fácil de com prender. En un principio han venido á 
nuestras capillas muchos curiosos y tam bién m u­
chos homferes sin conciencia, atraídos por el deseo 
de recibir el dinero que, segiin los curas rom anos, 
dábamos á cuantos se unían con nosotros. La espe- 
riencia ha venido á probarles que se habían enga­
ñado, y han vuelto de nuevo á la Iglesia rom ana, 
fingiendo creencias que no poseen, y un en tu s ia s­
mo que nunca tuvieron, para ver de esplotar ahora á 
aquellos mismos á quienes abandonaron. ¿Ha per­
dido algo la religión evangélica con la desaparición 
de esos hombres?

Ha ganado mucho en nuestro  concepto. Una 
vez separados de ella los que son la ru ina  de toda 
causa noble y santa, podemos asegurar que la re li­
gión evangélica hace progresos en España y que 
m uy pronto  se establecerán iglesias en algunas 
ciudades im portan tes de la Península.

También diremos á nuestro  apreciable colega 
que la irreligiosidad que cunde por todas p artes  no 
debe atribu irse ni principal ni esclusivam ente ni 
de n inguna m anera al p ro testan tism o, sino á la 
Iglesia rom ana que se ha contentado con cerem o­
nias y fórmulas vanas en vez de aspirar á la adqui­
sición de la verdadera vida cristiana. ¿Pero qué le 
im porta á Roma la vida cristiana, ni las m anifesta­
ciones de esa vida? Mófbse el hombre allá en su 
interior de Rom a y de la religión cristiana; con tal 
que esterio rm ente acate al Papa y confiese públi­
cam ente que cree y confiesa cuanto  enseña la Igle­
sia, se dá Koma por satisfecha. Esa ha sido su con­
ducta en España en los últim os siglos; ¿qué tiene 
de estraño  que la indiferencia ó el ateísmo cu n ­
dan por todas partes?

E n tre  los artículos reformados de la C o n stitu ­
ción de Suiza  hallam os loa siguientes:

«Art. 47. La libertad  de conciencia y de creen­
cias es inviolable. Nadie podrá ser m olestado en 
el ejercicio de sus derechos civiles ó políticos 
por causa de opinion religiosa, ni ser obligado á 
cum plir un acto religioso, ni ser castigada poc 
este motivo.

Nadie puede ser obligado á pagar im puestos es- 
talJlecidos especialm ente para las necesidades de 
una comunion religiosa á la cual no pertenezca.

Nadie p u ed e , por causa de opinion religiosa, 
quedar exento  del cum plim iento de un deber civil.

A rt. 48. El libre ejercicio de los cultos queda 
garan tido  en los lím ites exigidos por el órden pú­
blico y las buenas costum bres.

A rt. 49. E l derecho de m atrim onio está bajo la 
legislación y la protección de la confederación.

La m ujer adquiere por el m atrim onio los dere- 
rechos civiles del m arido. Los hijos nacidos an tes 
del co n tra to m atrim o n ia l so legitim an por el enlace 
próximo de sus padres. La celebración del contra to  
m atrim onial es com pletam ente g ra tu ita .

A rt. 65. No podrán ser adm itidos en n inguna 
parte  de la Suiza la Compañía de Jesús, y las socie­
dades á ella afiliadas; y sus miembros no podrán 
tener intervención alguna en la enseñanza y en la  
Iglesia.

Queda prohibida la creación de conventos, ó el 
restablecim iento de los que han sido suprimidos.»

Se nos ocurren algunas consideraciones que so­
m etem os al juicio de los católicos romanos. Sus

órganos en la prensa nos dicen, como si no aiipíé- 
semos lo que pasa en el m undo, que la g ran  majo_ 
ría de los hab itan tes de Suiza se han convertido al 
catolicism o. ¿Cómo esplícan en ese caso esa seve­
ridad de la C onstitución reformada con los je su ítas  
y dem as órdenes religiosas? O no son católicos los 
que han reformado la C onstitución, ó son católicos 
que creen m uy malo el establecim iento de los con­
ventos. No hay medio de eludir la a lternativa.

Los que han  reformado la C onstitución, son en 
su g ran  mayoría p ro testan tes , y á pesar de su li­
beralismo es tán  convencidos de que de p erm itir la 
fundación de los conventos tendrían  que suprim ir­
los do nuevo , y como gente práctica , no quieren 
perder el tiempo.

En otro lugar hallarán n uestros lectores la tr a ­
ducción de la ca rta  enviada por el vicario de la Mag­
dalena, Mr. Michaud, al arzobispo de París.

A ctualm ente hay un inm enso movimiento evan­
gélico en la República mejicana, y desde la ca­
pital se estíende á las demas provincias de la R epú­
blica; un  movimiento destinado á producir en po ­
cos años cambios notables y provechosos para 
aquel país, porque el Evangelio recibido y obedeci­
do, dá al país que lo recibe y obedece bienes, no 
ta n  solo espirituales, sino tem porales.

Los que están á la cabeza del m ovim iento evan­
gélico en Méjico, han establecido su centro  en la 
capital y en ella han  comprado y ac tua lm en te  se 
ocupan en res ta u ra r  la iglesia antes llamada de San 
Francisco y hoy denom inada por los p ro testan tes, 
de Jesús.

E sta iglesia, s ituada en el centro de la  ciudad, 
era an teriorm ente el lugar del culto  de las princi­
pales familias: dá cabida á unas 3.000 personas, y se 
cree que cuando el Sr. Aguas, antes cura católico, 
hoy dia uno de los m as elocuentes y ard ien tes pre­
dicadores del Evangelio, se establezca en  ella, po­
drá ser una congregación independiente y con vida 
propia.

Un periódico bávaro. La Oaieta de K^mpten, ha 
reproducido algunos estract os publicados por un 
cura católico en uno de los pueblos de Baviera. Hé 
aquí como ese ilustrado sacerdote educa á sus feli­
greses:

«Nosotros, sacerdotes, estam os por encima de 
los em peradores, reyes y príncipes de la tie rra , 
ta n to  como el cielo está por encima de la tie rra . 
Reyes y  príncipes, comparados con nosotros, t ie ­
nen m enos valor que el plomo comparado con el 
oro. Los ángeles y arcángeles quedan m uy por d e ­
trá s  de nosotros, puesto que, en lugar de Dios, po­
demos perdonar pecados, lo que no pueden hacer 
los ángeles ni los arcángeles. Ocupamos un  puesto 
mas elevado que la madre de Dios, porque ella no 
ha dado á luz a l Cristo mas que una sola vez y nos­
otros creamos á Dios todos los días. Sí, los sacerdo­
te s  estam os aun por encima de Dios, porque Dios 
debe á un  signo de nuestra  voluntad, bajar del cie­
lo en la consagración de la san ta  misa.

»Díos ha ;creado, es verdad, al mundo en seis 
días, diciendo: que el mundo sea. Pero á nosotros 
nos basta pronunciar tres cortas palabras para 
crear al mismo Dios. Por eso en los tiem pos en que 
ex istió  la fé cristiana, el sacerdote fue objeto de la 
mas a lta  veneración: reyes y emperadores se arro­

jaban á los pies de los sacerdotes y pisaban la tie r­
ra  que sus pies habían hollado. Y hoy se atreven 
los gobiernos á  perseguir á los sacerdotes y  á ame­
nazar con la cárcel á los que son fieles á su  fé.»

A todas estas blasfemias no se nos ocurre opo­
ner mas que este te x to  de la P alabra de Dios: «El 
que se ensalzare, será humillado.» (Evangelio de 
San Mateo, cap. xxin, ver. 12.)

MADRID: 18f72.
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